
La esterilidad en el conejo 

Contrariamente a lo que sucede en mu­
chos mam íferos , se manifiesta frecuente­
mente en la coneja una ineptitud para la re­
producción. Los intentos de cubrición son 
infructuosos y frecuentes los rechaces entre 
los dos sexos. 

Si la coneja, al igual que otras hembras 
domésticas como la cabra, la oveja, la perra, 
etc ., manifestase pedodos de celo más o 
menos delimitados y repetidos periódica­
mente, posiblemente ser(an excepcionales 
los casos de rechace, pues en estos casos no 
sería el cunicultor el que provocada la 
monta, sino que ésta vendda regulada por 
resortes pu ramente natu rales. 

Es bien cierto que el conejo presenta una 
clara época de madurez sexual y que la cu­
brición suele ir acompañada eqtonces de 
éxito, sin embargo, lamentablemente la ex­
teriorización de los síntomas del celo pasan 
muchas veces desapercib idos incluso para el 
cunicultor. Por el contrario, a veces se in­
tentan cubriciones forzadas en épocas poco 
propicias -como es el caso del invierno-o 
De esta forma, el mismo criador crea siste­
máticamente una situación artificial que en­
traña una infecundidad momentánea. La 
forma más simple de suprimir esta esterili­
dad aparente, ser(a ante todo reconociendo 
los per(odos naturales de celo y utilizando 
los s(ntomas externos que ofrecen las re­
productoras y que una observación experi­
mentada permite detectar. 
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Otras causas 

Efectivamente, hay otras diversas causas 
de esterilidad en el conejo, que pueden ser 
muy variadas. As( por razón de la malfor­
mación de los órganos genitales o de afec­
ciones en otros puntos anatómicos, pueden 
interferir la cubrición y ser causa de fraca­
so; Todo propietario que compruebe esta 
esteril idad con intentos de monta infruc­
tuosa, observará atentamente al animal para 
apreciar si hay alguna anomal (a. Caso de 
hallarla, lo mejor es eliminar al animal del 
grupo. 

Como quiera que las malformaciones 
corporales u orgánicas son muchas veces he­
reditarias, la eliminación drástica es el me­
jor sistema para erradicar estos problemas. 

. En ocasiones no es interesante intentar la 
monta al precio que sea, pues frecuente­
mente se producen montas estériles, siendo 
preferible adaptarse al ritmo fisiológico del 
animal. 

Hay ciertos elementos negativos sobre la 
fertilidad, como puede ser por ejemplo la 
consanguinidad, que favorece en parte la 
aparición de malformaciones, lo cual suele 
incidir más en el macho que en la hembra 
dada su selección particularmente rigurosa . 

Traumatismos 

Al lado de las esterilidades congénitas 
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cabe considerar los problemas traumáticos 
ex ternos o internos , los cuales pueden ser 
debidos a manipulaciones bruscas en el mo­
mento del transporte, a alimentación o a 
errores atribu íbles al cunicultor. 

Las alteraciones, golpes, malos tratos, 
etc. influyen negativamente sobre la fertili­
dad, impidiendo la fecundación o alterando 
la gestación inCluso interrumpiéndola en 
ocasiones-o Si un animal queda permanen­
temente inactivo por estas causas, lo dese­
charemos rápidamente. 

Otras causas de heridas suelen proceder 
de la convivenda de dos animales en la mis­
ma jaula, esto puede darse entre hembras, 
pero es más general entre los machos que 
pueden herirse las partes genitales hasta lle­
gar a las castraciones. 

Las enfermedades venéreas son siempre 
perjudiciales para la fecundidad de los re­
productores, debiéndose si!3mpre vigilar la 
posible presencia de éstas, pues un macho 
con taminado puede contagiar a todas las 
hembras que se le · presenten. Si el macho 
está sano revisaremos individualmente a to­
das las hembras. 

Es frecuente en los conejares la fa lta de 
ardor sexua l de los machos ; esto suele ser 
consecuencia de un exceso de t rabajo . 
Cuando un macho es sometido a un esfuer­
zo excesivo, rápidamente se hace inapto pa­
ra la procreaciór). La s09reexcitación por 

presencia permanente de macho y hembra 
suele conducir pronto a la ind iferenc ia tras 
las tentativas de cubrición. Esta situac ión 
también puede darse si los an imales están 
alojados uno al lado de otro y se ven direc- . 
tamente. Este contacto v isua l puede deter­
minar en ocasiones una repulsión mutua . 
Así pues, es impo¡-tante enjaul ar a los cone­
jos de tal forma que se ev ite contacto entre 
animales adultos de distinto sexo, lo cua l es 
un buen sistema para aumentar la I íbido. 

Sobreal imentación 

Opinamos que frecuentemente la esterili ­
dad de las conejas se debe a sobrea limenta­
ción. Numerosos reproductores deben ser 
sacrificados antes de la edad normal por 
cu lpa de los acúmulos excesivos de grasa en 
los órganos internos, tras haberse probado 
infructuosamente su cubrición. Si conside­
ramos que los anima les afectados efectúan 
poco ejercicio, comprenderemos la tenden-

. cia a formar pan ículos adiposos rápidamen ­
te. En primavera es bastante fác il detectar 
este tipo de esterilidad, pues la madurez se­
xua l se alcanzó en invierno y tuvieron tiem­
po de engordar. Es preciso llevar las conejas 
al macho pronto para evitar que se engor­
den excesivamente, para lo cua l se puede 
recurrir al raccionamiento alimenticio o dar 
alimentos más pobres y con escasa energía. 

Se/ections Avica/es, 179, abril-mayo: 181-182. (1979) 

• 
La falsa gestación es un fenómeno que se da COI) cierta frecuencia en la coneja y consiste en que la co­

neja se comporta como si estuviera gestante. La dúración de la gestación aparente es variable, puede al­
canzar los 18 dias. Durante este tiempo no es posible la fecundación, deben llevarse nuevamente al ma­
cho a los 20 dias y la cubrición que se realiza es casi seguro que resulta fértil. 

. El diagnóstico de la gestación en la coneja se efectúa a partir del dia 14 de gestación, encontrándose 
unos bultos a todo lo largo del abdomen y a derecha e izquierda del tubo digestivo. Esta palpación debe­
rá realizarse con mucho cuidado, a fin de no provocar el aborto . 
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